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Conclusiones y recomendaciones 
de la XXI Reunión Ordinaria 

Asamblea General de la Alide 

D 
urante las sesiones plenari as de la XX I Reuni ón O rdinari a 
de la Asamblea General de la Alide se exa minaron con 
base en documentos, exposiciones y comenta ri os los dis-

tintos puntos del temari o . Las conclu siones y reco mendaciones 
que resultaron del encuentro se ofrecen a continuac ión. 

1. Los graves desequi li brios macroeconómicos que afectaron 
a la mayoría de los países de América Latina y el Caribe en los 
ochenta desestabil iza ron el funcionamiento de sus economías. La 
ca ída de los prec ios intern ac ionales de los productos bás icos, el 
excesivo aumento de las tasas de interés, el protecc ionismo de 
los países desa rroll ados y la drásti ca reducc ión del financiamien­
to extern o, se aunaron a las limitac iones estructurales intern as pro­
vocadas por un modelo de desarro llo qu e favorec ió tanto a un 
sector exportador con fu erte predominio de productos prim ari os, 
como a una industr ia excesiva mente protegida con altos requeri ­
mi entos de insumas y bienes de capital importados. Estos fac to­
res negativos ex plican el actual cuadro económico de nu estros 
países. 

2. La situac ión económica dio lugar a severas políticas de ajuste 
cuyo objeti vo ha sido alcanza r el equili bri o macroeconómico, 
co mbatiendo du ramente la in flac ión. Las medidas se han ca rac­
te ri zado por adopta r po líticas monetari as, financieras y fiscales 
rest rict ivas, o ri entadas a comprimir la dema nda intern a, así como 
po r poner en prácti ca -con alcance d ive rso- un conjunto de 
reform as estructurales en comercio exterior, tributación, red imen­
sionamiento del Estado, restru cturac ión del sistema financiero, 
cambios en el régimen laboral, etc. Si bien estas med idas han lo­
grado contro lar la hiperin flac ión en algunos países, en otros ca­
sos no parecen haber alcanzado resultados simil ares. 

3. Las po lít icas de aju ste ap licadas se han trad ucido en un de­
terioro de la calidad de vida de la población y en un debilitamiento 
de la ca pac idad de acc ión del sector pú bl ico. Las med idas han 
tenido también un efecto negat ivo en el empleo y los sa lari os rea­
les, deteriorando la sa lud y la nutrición. Las desfavorables condi­
ciones de sa lubridad, unidas a ese retroceso, han dado lugar a 
la rea pari ción de enfermedades endém icas que se consideraban 
ya superadas. 

4. Frente a la gravedad de ese cuadro de conjunto, se expresó 
la idea de que, más que ajustes marginales a la curva de transfor­
mación - reflejo de una preocupac ión exclusiva por la asignación 
eficiente de los factores productivos-, se requ iere generar un pro­
ceso dinám ico qu e impulse progres ivamente la economía hacia 
nuevas fronteras prod uct ivas. En especial se deben promover las 
acti vidades capaces de generar una inserción d inám ica en la eco­
nomía internac ional que responda a la necesidad de elevar la pro­
ducc ión de los sectores más pobres, superand o el concepto de 
una acc ión meramente as istencialista. Para crecer no basta una 
li berac ión qu e favorezca prec ios co rrectos para asignar de ma­
nera óptim a los factores prod uct ivos en una situación estática y 
con una d istri buciÓn ineq uita ti va del ingreso. 

S. Es necesario definir un nuevo estilo, una nueva estrategia 
de desarro llo para la región que trascendiendo el ho ri zonte de 
corto plazo en que finalmente se han concentrado los programas 
de aju ste, avance con pragmatismo, dejando de lado posiciones 
" fund amentali stas" . Las po líticas de medi ano y largo plazos se 
deben ori enta r a fo rm ar una nueva estru ctu ra prod uctiva que ta­
vo rezca el uso efi ciente de los recursos e incorpore los desa rro­
llos tecnológicos para lograr adecuados niveles de prod uctividad, 
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así como a lograr una articu lación interna y una competit ividad 
externa que hagan posible la inserc ión dinámica de nuestros paí­
ses en la economía mundial. 

6. Ahora bien, la superación -en sí misma positiva- de los 
enfoques de corte dogmático para abordar los problemas econó­
micos a que s.e enfrentan los países de la región , no debe llevar 
a desconocer la gran complejidad de la problemática que se plan­
tea, en que lo específicamente económico se interrelaciona con 
elementos de carácter socia l y político. Las dificultades económi­
cas tienen importantes componentes sistém icos, tanto externos 
como internos. Buen ejemplo de los primeros es el problema de 
la deuqa externa. Su gestación y evolución están ligadas a los cam­
bios en el ámbito financiero internacional provocados por el co­
lapso del sist.ema nacido en Bretton Woods, el nuevo patrón de 
las relaciones económ icas entre los países más avanzados y en­
tre éstos y el mundo en desarrollo, y la transformación del esque­
ma tradicional de ventajas comparat ivas en que se apoyaba la in­
serción de las economías lati noamericanas en las corrientes del 
comercio internaciona l. 

En el orden interno, la prolongación temporal de la estrategia 
de industrialización sustitutiva de importaciones orientada en la 
mayor parte de los casos al mercado interno, no só lo retrasó la 
apertura rac ional de las economías, sino que consolidó fuertes 
núcleos de resistencia frente a la transformación de la estructura 
productiva. Se generalizó una suerte de competencia por rentas 
determinadas políticamente; por ejemplo, las derivadas de una 
protección indiscriminada y prácticamente ilimitada en el tiem­
po, así como de incentivos fiscales y credit icios que no respon­
dieron a criterios claros y se lectivos, a diferencia de lo ocurrido 
en países en que las acciones directas del Estado siguieron un curso 
cuidadosamente planificado. 

7. Las circunstancias seña ladas contribuyen a acentuar las di­
ficultades de coordin ar las políticas de estabi lizac ión dirigidas a 
corregir los principales desequilibrios macroeconómicos, con las 
orientadas espec.íficamente a la restructu ración productiva. Como 
se sabe, cuando deben conjugarse políticas macroeconómicas glo­
bales (manejo monetario, fiscal , cambiario y arancelario) con ac­
ciones tendientes a reacomodar la oferta de bienes y servicios en 
función de una nueva estructura de precios relat ivos, el tiempo 
necesario suele ser largo dadas las diferentes velocidades de ajuste 
de las variab les relevantes . Esto es particularmente cierto en los 
mercados muy imperfectos donde debe alcanzarse un mayor gra­
do de competencia, articulac ión y transparencia. Dada la magni­
tud y la duración de estos procesos, hacerlos viables y darles per­
manencia requiere de una acc ión muy persistente, con objetivos 
muy claros y con medidas traducidas en incent ivos y desincenti­
vas según las condiciones particulares y la realidad específica de 
cada país. 

8. Si bien los recursos financieros para la transformación pro­
ductiva deberán ser de manera principal resultado del esfuerzo 
interno, parece difícil que éste pueda alcanzar rápidamente la di­
mensión suficiente. Esta apreciación no nace exclusivamente de 
los países de la región, sino de instituciones como el Banco Mun­
dial y el Banco de Pagos Internaciona les, que señalan la necesi­
dad de incrementar el apoyo de la comun idad internacional a los 
procesos de ajuste para posibilitar la reducción del peso de la deu­
da y establecer el acceso a nuevos préstamos. 

alide : conclusiones y recomendaciones de la xxi reunión 

9. Muy ligado con los prob lemas del. ajuste. y la transforma­
ción, se encuentra el replanteamiento de las funciones del Esta­
do, tema que a menudo se sobresimplifica. Se señaló que, sin per­
juicio de reconocer la necesidad de corregir la hipertrofi a del 
aparato público (evidente en muchos casos), la experiencia, no 
sólo de la región sino la de países que hoy tienen una presenc ia 
mundia l mUy sign ificat iva, muestra la funcionalidad de las accio­
nes estatales bien concebidas y ejecutadas con relación a los ob­
jetivos de transformación y desarrollo, sobre todo cuando se tra­
ta de hacerlos compatibles con la equidad social y la consolidación 
de sistemas democráticos pluralistas y participativos. En este sen­
tido, restructurar el Estado adqu iere una prioridad decisiva y exi­
ge privilegiar sus aspectos estratégicos y operacionales, más que 
un debate genérico que lo desvíe hacia un plano predominante­
mente ideológico sin mayor sentido práctico y con efectos nega­
tivos en el tiempo. 

1 O. El sistema financiero, por su función de nexo entre el aho­
rro y la inversión, tiene gran importancia para reorientar el desa­
rrollo latinoamericano. La liberación de los sistemas financ ieros 
en la mayoría de los países de la región pretende aumentar su 
eficiencia mediante la operación de intermediarios solventes y ca­
paces de operar con márgenes compat ibles tanto con el estímu lo 
al ahorro financiero en condic iones satisfactorias de seguridad, 
rentabilidad y liquidez, como con el acceso al crédito por parte 
de los prestatarios en términos de costos y plazos adecuados a 
sus proyectos. El logro de estas condic iones ex ige, sin embargo, 
un marco de políticas macroeconómicas que aseguren un clima 
creíble de estabi lidad que evite la volat ilidad de las expectativas, 
así como una superv isión eficaz y oportuna de los órganos recto­
res del sistema. 

11 . Del aná li sis de las experienc ias nacionales e instituciona­
les presentadas se advierte la complejidad de los procesos de res­
tructuración financi era emprendidos, tanto en lo que respecta a 
las dificultades propias del ámbito financiero e institucional como 
desde el punto de vista de sus estrechas relaciones con las políti ­
cas monetaria, fiscal, cambJari a, de comercio exterior y de pro­
moción de determinados sectores de la actividad productiva. Las 
restructuraciones financieras persiguen, entre otros, tres grandes 
objetivos: i) fomentar el ahorro interno, coadyuvando a una ma­
yor profundización f inanciera, y propiciar su eficiente canal iza­
ción hacia las inversiones productivas; ii) desreglamentar la acti­
vidad financiera, aumentando la flexib ilidad de su funcionamiento 
y mejorando su supervisión, y iii) impulsar la modernización de 
las instituciones para que puedan responder de manera oportu­
na y suficiente, con eficiencia y eficacia en sus respectivos áiJlbi­
tos de actuación, a los requerimientos que presentan los difeJen­
tes agentes económicos y soc iales. 

12. En el marco de los procesos de liberación del sistema fi­
nanciero, los bancos de desarrollo han sido objeto de grandes 
cuestionamientos cuyo alcance ha llegado a veces a proponer li sa 
y llanamente su supresión . En las versiones más extremas de esas 
posiciones, se suele incurrir en una confusión entre la función 
misma del financiamiento del desarrollo y el instrumento mediante 
el que ella se cumple . Respecto a la primera, las consideraciones 
anteriores llevan a reafirmar su· validez, aunque desde luego con 
criterios y modalidades adecuadas a los requerimientos de la nueva 
etapa de desarrollo que es necesario transitar. En cuanto a lo se­
gundo debe destacarse la adaptación funcional y operativa de las 
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inst ituciones financ ieras de desarrollo a las nuevas circunstanc ias, 
lo que implica mucho más que racionali za r proced imientos (aun­
que desde luego lo incluye) y se proyecta hac ia cambios funda­
mentales en la manera de enfocar sus objetivos genéricos y hacia 
la restructuración de sus modalidades operativas, y por consiguien­
te, de las capacidades profesiona les de sus recursos humanos. 
Como se indicó, no está en duda la ex istencia misma de la banca 
de desarrol lo y, por tanto, el debate no se circunscribe a una cues­
tión de "ser o no ser", sino al cómo debe ser, esto es, la adecua­
ción de los medios a los f ines. 

Dada la naturaleza de los bancos de desarro llo y el pape l que 
deben desempeñar en el futuro, cabe esperar que tengan un ma­
yor acercamiento con los niveles de decisión política en materia 
finan ciera y económica; eso acentuará'la coordin ac ión y el refor­
zamiento entre las po líticas mac roeconómicas de ca rácter mo­
netario y financiero y las medidas sectori ales e institucionales adop­
tadas en el campo de la promoción y el f inanciamiento de la 
prod ucc ión. Ello ex ige que los bancos de desarro llo experim en­
ten un profundo ca mbio de actitudes y renueven sus funciones 
y actuac iones, en marcado contraste con las funcion es tradicio­
nales de muchas de estas entidades. Debe evitarse que los ban­
cos de fomento mantengan una posición y pape les ind efinidos 
frente a los cambios que se producen no só lo en los respect ivos 
sistemas fin ancieros y productivos en que desempeñan sus fun ­
ciones sino también en los campos donde se sitúan sus objetivos. 

14 . Las transform ac iones que deben encarar los bancos de fo- . 
mento han de invo lucrar necesariamente modificac io nes en ma­
teria de norm atividad, estructura orga nizac ional, objetivos, fun­
ciones y procedimientos operativos, así como el aprovecham iento 
eficaz de su capital humano, a fin de mantener su v igencia en 
los respect ivos sistemas financieros nacionales y lograr el cum­
pl imiento de sus objetivos más allá de lo impresc ind ible. Corre­
lativamente, han de incrementar su capacidad para atraer recur­
sos y movili za rlos hacia act ividades prioritarias, y aprovechar la 
capac idad de la infraestructu ra bancaria existente, complemen­
tando funciones con otras in stituc iones financieras y ofrec iendo 
paquetes de servi cios d irig idos a la atención integra l de la pro­
moc ión y el desa rroll o de los sectores productivos. 

15. A esos efectos, las experi enc ias ind ican que se debe pres­
tar espec ial atención al empleo de mecanismos típicos de banca 
de segundo piso y de banca de inversión para ampliar la est ruc­
tura patrimonial de los agentes económicos, favorecer el finan­
c iamiento de empresas por vía de capital de ri esgo e impul sar los 
procesos de restructuración y reconversión productiva, entre otros 
f ines. As imismo, en la medida en que el impulso al comercio ex­
teri o r es parte fund amental de la estrategia económica para in ­
se rta! a los países de la reg;ón en los mercados internacionales, 
ti ene g¡·a n importancia que los bancos de desarrol lo inst rum en­
ten me :an ,smos que canalicen recursos a med iano y largo pla­
zos a fi 11 de apoyar la inversión requerida para aumentar la pro­
ducc ióll exportabl e. 

1 (,_ La integraci ón es uno de los factores que puede dar d ina­
mismo al comerc io de las nac iones latinoamericanas, ya quepo­
sibilita la ampliac ión de los mercados para todos los países de la 
regi ó n, elemento básico para aumentar la product ividad y com­
petitividad. La progresiva apertura de las economías en el marco 
de u na crec iente competitividad y de búsqueda de cap itales im­
pone a 1111 estros países el desafío de impulsa r una nueva estrate­
gia d e integración que debe anali za rse como un ca mino natura l 
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para conformar un mercado region al ampliado. Éste, por lo de­
más, cuenta ahora, a diferencia de años anteriores, con el apoyo 
político y el concurso de importantes nú cleos de agentes econó­
micos. 

17. El p lanteamiento de una nueva estrategia de integrac1ón 
de América Latina y el Caribe es hoy no tanto una opción, sino 
una necesidad imperativa que va más al lá de establecer acuer­
dos de comerc io y de pagos, para convertirse en un elemento 
impulsor del propio desarrollo de los países. En ese sent ido, la 
integrac ión y la cooperac ión regiona les deben fortalecer la inser­
ció n intern acional y la articulac ión productiva, e inducir la inter­
acc ión creat iva de los agentes públicos y privados. La jdea básica 
es que una elevac ión del nivel de interd ependenc ia económ1ca 
entre los países de la región permitirá incrementa r la competitivi ­
dad internac iona l de ésta en su conjunto. Tal propósito se logra­
rá en el marco de una estrategia que considere el surgimiento de 
ventajas comparativas en los sectores en que el desarro llo tecno­
lógico y el aprend izaje se forta lezcan por la acción reg1on al. 

18. Por ello se debe promover ·el establecim iento de todas las 
formas posibles de cooperación que permitan conq uistar los mer­
cados externos, reso lver los problemas financieros y avanzar en 
el campo tecno lógico, aprovechando las economías de esca la. 
Para ello es necesari a una adecuada flex ibi li zac ión de los distin­
tos aspectos considerados en los acuerdos regiona les y subregJO­
nales de integración , a fin ele apoyar las inic iativas de coopera­
ción que puedan surgir entre dos o más paíse~ sobre la base de 
una comu nión de intereses. En dicho cometido, las estrategias y 
las modalidades operativas para la integración deberán, además 
de identificar e implantar grandes proyectos multinacionales de 
in tegración y de complementación de producciones, incluir el es­
tab lec im iento de zonas de libre comercio que con~ideren meca­
nismos concertados de li beración comerc ial y de armonizac1ón 
de po líticas mac roeconómicas. 

19. En materia de cooperación internacional se analizaron la 
situac ión actua l y las perspectivas de la Ronda de Uruguay, la deu­
da externa y la 1 niciativa para las Américas del Pres idente de Es­
tados Unidos. Sobre esto Lil t imo se ind icó que si bien signif ica 
un cambio positivo en la-relación de ese país con las naciones 
de Améri ca Latina y el Caribe, const ituye también un impulso a 
las reformas estru cturales y las medidas de liberación económica 
que se están ap licando en muchos países de la región y. que rro­
mueven los organ ismos financ ieros multilatera les. Al respecto, se 
seña ló que América Latina debe iniciar una acc ión colectiva (que 
no significa necesariamente una negoc iación en bloque) a fin de 
participar en el diá logo acerca de la propuesta, superando' las de­
ficiencias que contiene y procurando defin ir sus alcances, de modo 
ta l que en ella se reflej en adecuadamente los intereses de nues­
tros países. 

20. El necesario impu lso que deben tomar la integración y la 
cooperación regiona l e internaciona l exige movi li zar recursos de 
finar)c iamiento, particularmente de origen interno; de ahí la im­
portancia de forta lecer la banca de fomento para que apoye las 
d ife rentes iniciativas de cooperación que se establezcan entre lo 
países. Para ello es preciso que el desempeiio de las instituciones 
financ ieras de desarro llo se ajuste a cr iter ios de eficiencia y com­
petitividad; de esa manera podrán alcanzar y mantener una posi ­
ción de so lidez y prestigio, así como emprender y acrecentar-las 
relaciones bancarias con la comun idad f inanciera y empresarial 
regional e internac ional. D 


